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Aquel día coincidí con él.
Fue uno de esos días en los que el destino nos revela su
impredecibilidad. Veníacomo siempre.
Portaba los tatuajes de esos espíritus forjados por la
fuerza del amor a la vida, sin resentimientos.

Caminabacon esa perceptibleaura de heroicidad,que
siempre despliega elsabio cuando afirma supresencia.
Quizá poreso, actuaba conlosdesafíos propios deun
profeta.

Él lo sabía.

Hacíamucho tiempoquesuintuición lehabíahechodes
cubrir que nos hacemos más humanos, cuanto más nues
tra voluntad es un acto libre de la conciencia, esa con la
que nuestra "especie" busca conocer sunaturaleza.
No se si al fin logró aquel diálogo que le restaba con

Schopenhauer, acerca del Mundo como Voluntad y Representación.
Aquel día de coincidencia, su mentalidad analítica estaba abstraída en las profundidades
lógicas del mundo como lenguaje. Mientras que las palabras entrecruzadas se hacían eco de
nuestros pasos ylatonalidad de laluz atardecía, vi entre sus manos elTractatus logico-phi-
losophicus de Wittgenstein, apresado en las redes enigmáticas de su pensamiento.
Su escritura habíaarborizado con generosidad los márgenes del libro.
Suapasionada voz resonaba ensurostro severo y fraternal.
No puedo dejar de recitar aquel lírico verso de Neruda... "nunca [lo] sentimos sonoro..."
Aquel día, cuando coincidimos, ni por un instante presentí este adiós no deseado. No había
en élninguna advertencia, ni el más mínimo presagio que me hiciera sospechar algún sufri
miento, que no fuese el sufrimiento que siempre leproducía lacondición humana.
Hoy recibo enmi memoria alamigo que vivirá con mis recuerdos.
El que siempre tuvo elvalor y labuena voluntad para pensar en voz alta.
A pesarde su ausencia, no habrálejanía.
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